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En los últimos treinta años se ha producido, desde la sociología de la educa-
ción, bastante literatura acerca de educación y género: cómo se educa a las niñas,
que diferencias existen respecto de la educación de los niños, qué deberíamos
modificar... Un tema que apareció como tal en los años setenta y que desde enton-
ces ha propiciado una interesantísima reflexión polifónica, conducida sobre todo
por mujeres, y muy especialmente por mujeres inglesas y australianas. Otras mu-
jeres a lo ancho del mundo, interesadas en esta cuestión, hemos seguido con
pasión sus avances y sus debates, aprendiendo y polemizando con ellas, copián-
dolas a menudo, discutiéndolas a veces, pero siempre deslumbradas por la poten-
cia y la profundidad de sus intuiciones, de sus trabajos empíricos, de sus logros,
en una palabra. Creo que puede decirse, sin temor a exagerar, que ellas abrieron
la senda por donde hemos podido avanzar conjuntamente, aunque ello no signifi-
que unanimidad sino una amplia pluralidad de posiciones y de trabajos.

Y entre estas inglesas oteadoras de horizontes nuevos en lo que respecta a
la relación entre educación y género, Madeleine Arnot ha sido, sin duda, una de
las más destacadas. Recuerdo aún mi primer encuentro con ella, allá por los pri-
meros años ochenta, cuando sugerí su nombre para un encuentro madrileño en
el que se iba a celebrar la recuperación de la documentación de la Residencia de
Señoritas, bajo la presidencia de Soledad Ortega. Yo sólo conocía sus escritos y
me habían impresionado tanto que esperaba el cliché de una inglesa madura,
académica y austera. Pero Madeleine era entonces casi una chiquilla que no
paraba de reír, con un ingenio chispeante y mordaz que nos dejó atónitas. Doble-
mente, porque en cuanto inició su ponencia nos dimos cuenta de la amplitud y la
fuerza de sus planteamientos.

La característica de los trabajos de Madeleine Arnot ha sido ésta: la de la per-
sistencia en abrir caminos, en desbrozar posiciones, a través de una reflexión de
alto vuelo teórico apoyada en la investigación empírica. La capacidad para ahon-
dar con extraordinaria fuerza en una temática que con los años se ha ido reve-
lando infinita, porque el análisis y la reflexión sobre el tratamiento de hombres y
mujeres en la educación ha resultado ser un hilo que la ha ido conduciendo des-
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de lo que podía aparecer inicialmente como un campo de análisis particular y res-
tringido hasta la apertura sobre algunos de los temas mayores de nuestro tiempo.
Temas que no sólo conciernen a la educación, sino a todo el planteamiento de las
relaciones entre las personas, hombres y mujeres, marcadas por los géneros y
sujetas de modo creciente a un proceso de individualización, y las instituciones
en las que se enmarcan nuestras vidas: el Estado, básicamente, como contrapo-
sición al individuo, como símbolo y representación de la sociedad organizada.

La rapidez de los cambios que vivimos se refleja en este nuevo libro de Arnot,
pensado desde la problemática que nos va desvelando el siglo XXI, que la ha llevado
a un doble salto conceptual: nuestro ámbito de referencia ya no es el Estado, cada
Estado nacional, sino el mundo, inmerso en el proceso de globalización. Así, el hori-
zonte cambia y se amplía de pronto, y hay que repensarlo todo, porque nuestro esce-
nario es ya otro. Y al mismo tiempo, la educación ya no es el bagaje que debe
permitir a las generaciones jóvenes insertarse en el mercado de trabajo o adquirir los
instrumentos básicos para vivir en un contexto inmediato. La educación, o al menos
una parte de ella, debe transformarse en educación para una ciudadanía global. En
un instrumento capaz de dar a la gente joven las referencias necesarias para convi-
vir en un mundo amplio y diverso, de una diversidad yuxtapuesta y simultánea, y
marcado a la vez por la afirmación de la igualdad de derechos y por la realidad de las
desigualdades, las diferencias, los prejuicios, las jerarquías.

Tenemos así, planteado de golpe, uno de los núcleos duros que habrán de con-
figurar, sin duda, las reflexiones sobre la educación en los próximos años.Ya no esta-
mos en un mundo dominado por las certezas, certezas enfrentadas, por supuesto,
pero relativamente simples y tranquilizadoras, sino en un mundo que debe com-
prender la complejidad y la flexibilidad, y ello exige otro tipo de personalidades.
Siguiendo en muchos momentos los sutilísimos conceptos de Bernstein, Arnot se
adentra en el análisis de la construcción de unas personalidades masculinas y feme-
ninas aún fuertemente dependientes de las posiciones de clase y de género, aún
alejadas, en este momento, de las capacidades que exigirá la construcción de una
ciudadanía global que ella ve, sobre todo, como una nueva ética global.

Pero hay todavía otra vuelta de tuerca. ¿Cuál es el papel que en todo ello van
a tener las mujeres, el género femenino, como conjunto de comportamientos y
pautas tradicionalmente atribuidas a las mujeres? Una ciudadanía global necesi-
ta partir de los derechos humanos de las mujeres; una ética global necesita par-
tir de la aceptación de las diferencias, y los géneros son todavía hoy la diferencia
más universal. Y sin embargo, las instituciones siguen dominadas por el andro-
centrismo; el sistema educativo, las escuelas, han tenido, están teniendo aún,
una extraordinaria dificultad para integrar elementos de la cultura femenina tradi-
cional, elementos referidos al cuidado, a las relaciones familiares, por ejemplo,
que se siguen considerando propios del ámbito privado. ¿Cómo, en estas institu-
ciones, podrá darse cabida a unos valores tan contrapuestos a la racionalidad
masculina, base sobre las que aquellas se construyeron?

Arnot analiza también lo que ha ocurrido en el Reino Unido con la educación
para la ciudadanía, materia que intenta ya responder a las necesidades cada día
más visibles de educación de las nuevas generaciones. Cada vez consideramos en
mayor medida los derechos del niño, sus derechos como ciudadano con capacidad
de decisión y de participación, y la necesidad de educarle para que pueda ejecerlos.
De ahí que esté surgiendo, en diversos países, un área de conocimientos, o una
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materia, de educación para la ciudadanía. La autora la considera sobre todo desde
un punto de vista: la carencia relativa al género. Los derechos son entendidos como
propios del niño, ente abstracto, sin sexo, y ello supone, como siempre, la ausencia
de las mujeres. Por esto la Plataforma de Beijing incluyó un capítulo específico sobre
“Las niñas”. En la versión inglesa de la educación para la ciudadanía, lo que llama-
mos la perspectiva de género no fue contemplada, se pensó en “el ciudadano”, y
basta. Un olvido significativo que muestra hasta que punto los compromisos interna-
cionales y las declaraciones oficiales en relación a la igualdad no son, a menudo,
sino un gesto amable o interesado hacia las mujeres, sin comprensión suficiente de
nuestra aportación específica y sin voluntad real de transformación.

Todo ello es especialmente instructivo para el público español, en el momento en
que se está configurando también, en nuestro país, la educación para la ciudadanía,
y que ésta ha chocado con la oposición frontal de una parte de la Iglesia y de la dere-
cha política. La versión española contempla las diferencias de género, el principio de
igualdad entre los sexos, claro que en versiones variadas y diversas, según unos
libros de texto adaptados a cada público. Pero esta ya es otra historia, aunque no
hace sino añadir ejemplos de resistencias a los avances de una cultura que cada día
se revela más necesaria para las nuevas generaciones. Interesante, pues, el análisis
del caso inglés, para todos aquellos países que aún no hayan incorporado a la
docencia esta nueva materia y tengan que diseñar su currículum; tal vez ellos podrán
obviar olvidos tan inexplicables como el que Arnot nos aporta.

Un último aspecto a destacar: en el último capítulo Arnot incorpora una explora-
ción sobre como debería transformarse la educación para la ciudadanía global en
función de la consideración de los géneros, y especialmente del género femenino. Y
ello le permite apuntar a un conjunto de estrategias que las mujeres pueden aportar
a la agenda de la globalización. Estrategias que no son debidas a intereses de gru-
po, aunque se inicien en un género, sino que son ya respuestas a problemas univer-
sales que hoy no sabemos cómo resolver. Y para las que las mujeres, en tanto que
herederas de una cultura distinta, tenemos algo específico que decir. Temas como la
reducción de la pobreza y el desarrollo sostenible, como la eliminación de la violen-
cia y la educación para la paz, aparecen, a priori, como más allá de los plantea-
mientos de género, y sin embargo, están profundamente ligados a ellos: las mujeres
tenemos respuestas concretas, no sólo para mejorar nuestra situación, sino para
mejorar las relaciones en el mundo. Temas como los derechos sexuales y reproduc-
tivos, que ella considera como formando parte de la ciudadanía —aunque no han
sido aún plenamente reconocidos con este nombre— son cuestiones fundamenta-
les sobre las que es necesario seguir avanzando, porque de otro modo la globaliza-
ción puede acabar apareciendo como un elemento de degradación de la vida de
muchas mujeres en el mundo. Y el tema crucial, finalmente, de la capacidad de ac-
ción de las mujeres, hoy todavía tan indefinido, cierra un libro altamente sugerente,
con el que Madeleine Arnot, una vez más, se sitúa un paso más allá de los debates
del momento para describir con gran exactitud el paisaje que está a la vuelta de la
esquina y apuntar, al mismo tiempo, la posibilidad de unas soluciones basadas en
la extraordinaria riqueza de una cultura tradicional femenina aún medio escondida
entre los andrajos de Cenicienta, y que, sin la intervención de un hada madrina que
actúe bajo la forma de un movimiento potente de mujeres, parece imposible que na-
die la invite a la fiesta de la globalización.
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Esta obra sintetiza de manera crítica lo mejor de los debates sobre teoría femi-
nista a lo largo de varias décadas. No conozco otro libro que abarque con tanta
profundidad una gama tan amplia de temas, ya sea a escala local como interna-
cional, y que establezca la importancia del estudio del ciudadano marcado por el
género. Madeleine ARNOT nos proporciona un notable programa de investigación,
al igual que hallazgos esclarecedores que guiarán el debate y el pensamiento
sobre el ciudadano marcado por el género en los años venideros. Esta es la clase
de libro que representa una verdadera hazaña en el ámbito de la teoría de la edu-
cación.

—Profesor Carlos Alberto TORRES, Universidad de California,
Los Ángeles, Estados Unidos.

Éste es un libro exhaustivo, único en la tarea de reunir las nociones de género y
las críticas a los conceptos de ciudadanía y educación para la ciudadanía de
manera consistente. Es también oportuno pues, sin duda alguna, los debates
sobre ciudadanía y ciudadanía global se han apoderado de la imaginación políti-
ca, pero necesitan de manera urgente una óptica de género. Sobre la base de los
sólidos conocimientos reunidos a lo largo de muchos años desde numerosos
sitios de investigación y análisis, Madeleine ARNOT proporciona un magnífico
panorama de este complejo y a la vez contradictorio campo de estudio.

—Lyn DAVIES, profesora de la Universidad de Birmingham, Reino Unido.

Madeleine ARNOT es una de las mejores investigadoras del mundo en los ámbitos
de género y educación. Este libro compila sus estudios sobre ciudadanía y a la
vez explora un amplio espectro de cuestiones que abarcan desde la identidad
personal hasta la globalización neoliberal. Cada capítulo exhibe su fusión carac-
terística de análisis intelectual preciso e investigación empírica original. El libro
concluye con una brillante síntesis de ideas sobre género, educación y ciu-
dadanía a escala mundial.

—Raewyn CONNELL, profesora de la Universidad de Sídney, Australia.
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Comencé a interesarme por la educación del ciudadano cuando, a principios
de la década de los noventa, la entonces primera ministra Margaret Thatcher
empezaba a hablar acerca de una “ciudadanía activa”. Se había apelado a la Han-
sard Society para que investigara el concepto de ciudadanía, y dicha institución
había adoptado un amplio espectro de enfoques políticos diferentes, sobre todo
aquellos relacionados con la ciudadanía participativa. En ese momento, se estaba
mercantilizando el sistema educativo y se estaban reemplazando a paso acelera-
do todas las variables conocidas relacionadas con la justicia social —incluidas
aquellas sobre la igualdad de géneros— con las exigencias de un sistema educa-
tivo guiado por el rendimiento. Cuando mis colegas de la Universidad Aristóteles
de Tesalónica, Kiki DELIYANNI y Roula ZOUGOU llegaron desde Grecia para solicitar
mi colaboración, analizamos el hecho de que, si bien el igualitarismo de la década
de los ochenta había dejado huellas en nuestros respectivos países, no sabíamos
qué pensaban los docentes de esta nueva era sobre la igualdad de género. Estas
dos tendencias de cambio se convirtieron en el objetivo de nuestro proyecto, finan-
ciado por la Unión Europea, sobre la promoción de la conciencia de la igualdad
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La globalización y los derechos humanos globales son las dos principales
fuerzas del siglo XXI que probablemente den forma a la clase de ciudadanoi* que
aprende creado por el sistema educativo. Se espera que las escuelas preparen
hombres y mujeres jóvenes para la ciudadanía global y nacional. Los ciudadanos
—tanto hombres como mujeres— deberán adaptarse a las nuevas condiciones
sociales, de las cuales sólo algunas promoverán la igualdad de género.

Esta obra ofrece una introducción única al aporte que la investigación socio-
lógica sobre la educación del ciudadano puede hacer a estos debates a escala
nacional y global. En ella se reúnen por primera vez una selección de influyentes
artículos —tanto originales como publicados con anterioridad— escritos por
Madeleine ARNOT y sus colegas sobre género, educación y ciudadanía. Estos ar-
tículos describen los desafíos que el feminismo impone a la democracia liberal, a
la construcción del concepto de “buen ciudadano” basada en el género y a la edu-
cación para la ciudadanía; exploran las consecuencias del cambio social para
el ciudadano que aprende y ofrecen modelos alternativos de educación para la
ciudadanía global que tienen en cuenta las cuestiones de género.

Los capítulos que integran esta obra, la cual sigue de cerca las temáticas
principales de los debates de la actualidad, se centran en:

•nlos valores democráticos feministas en la educación;
•nlas maneras en que los docentes dan forma al ciudadano marcado por el

género en Europa;
•nla inclusión de los derechos de la mujer en los libros de texto ingleses de

educación para la ciudadanía;
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*nSiempre deseamos evitar el sexismo verbal, pero también queremos alejarnos de la reiteración
que supone llenar todo el libro de referencias a ambos sexos. Así pues, a veces se incluyen expre-
siones como “niños y niñas” ciudadanos y ciudadanas, profesores y profesoras, hombres y mujeres y
otras veces se utiliza el masculino en general. (N. del E.)



•nlas luchas de género por la igualdad en la pedagogía y el currículum esco-
lares;

•nlas consecuencias del aprendizaje personalizado para el ciudadano indivi-
dual que aprende;

•nlas controversias relacionadas con la globalización y el género en la edu-
cación para la ciudadanía global.

Se trata de un texto de enorme valor para todos aquellos que están interesa-
dos en la educación para la ciudadanía, los estudios de género, la sociología de
la educación, los estudios de las políticas educativas, la pedagogía crítica y los
estudios del currículo y la educación internacional o comparada.

Madeleine ARNOT es profesora titular de Sociología de la Educación en la
Universidad de Cambridge, Reino Unido.
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Introducción

El objetivo de este libro consiste en abordar los debates contemporáneos sobre
la educación para la ciudadanía, la democratización y la globalización. Su propósi-
to es promover un debate acerca de la manera en que se educa a los ciudadanos
que contribuya a un campo sociológico internacional de estudios de educación para
la ciudadanía. Este libro no pretende abarcar la gran abundancia de bibliografía dis-
ponible en la actualidad acerca de ciudadanía y educación para la ciudadanía, ni
tampoco explorar en gran profundidad la base filosófica de dichos conceptos. Sin
embargo, espero que al reunir esta colección de artículos —algunos originales y
otros ya publicados (actualizados y corregidos en ciertos casos)—, logre demostrar
que existe una importante línea de investigación sociológica sobre ciudadanía y
educación para la ciudadanía que complementa el estudio de las reformas educati-
vas contemporáneas y participa en ellas. La educación del ciudadano constituye en
la actualidad un debate global que nos lleva directamente a las inquietudes de
DURKHEIM (1956) sobre la relación entre educación y sociedad.

La perspectiva crítica que desarrollo en este libro es la de género —es decir,
aquello que YUVAL-DAVIES y STOETZLER (2002) denominan la “mirada de género”.
Una perspectiva de género nunca pretende ser exhaustiva ni tampoco única, pero
sí apunta a ser productiva en su análisis de la importancia social de la educación.
Las relaciones de género en la filosofía de Europa occidental son fundamentales
para la definición del contrato social entre los individuos y el gobierno, y están
profundamente implicadas en la distribución del poder y el control en la sociedad.
Las relaciones de género están también incorporadas a otros conjuntos de rela-
ciones sociales, entre ellas las de índole religiosa, étnica y comunitaria, y a cultu-
ras de clase social que repercuten en el acceso diferencial de hombres y mujeres
a los derechos y beneficios de ciudadanía.

El sistema educativo es la institución que históricamente ha moldeado la rela-
ción entre los ciudadanos y, tal como muestran estos capítulos, que construye
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también la relación de los ciudadanos y las ciudadanas con el Estado. Por lo tan-
to, resulta algo lamentable ver el grado al cual se ha marginalizado el estudio de
la educación de género en las discusiones actuales del ámbito de la educación
para la ciudadanía. El objetivo de esta colección de artículos es, por ende, esta-
blecer con claridad la importancia de investigar la escolarización del ciudadano
marcado por el género y reconocer la trascendencia política de las luchas actua-
les de género relacionadas con la educación. Desde el punto de vista político,
resulta importante definir el terreno en el que las escuelas pueden contribuir a
una forma de democracia que ofrezca igualdad de estatus a hombres y mujeres
sin importar su clase social ni su procedencia étnica o religiosa.

Los capítulos de este libro constituyen la investigación académica en la que he
participado desde principios de la década de los noventa. En 1992 comencé un
programa de investigación acerca de la generización de la ciudadanía y la educa-
ción para la ciudadanía, programa que me ha llevado por una amplia variedad de
caminos empíricos y teóricos diferentes. Este libro compila algunos de los trabajos
que he publicado durante los últimos quince años, gran parte de los cuales desa-
rrollé en colaboración con otros autores, ya sea para proyectos financiados o en el
curso de la supervisión de investigaciones doctorales o posdoctorales. Tuve la ven-
taja y el placer de trabajar en estrecha colaboración con muchos colegas; juntos
hemos conceptualizado, desarrollado y escrito varios artículos acerca de nuestra
investigación y los hemos presentado en conferencias internacionales. Por ejem-
plo, aprendí mucho de mis colegas Helena ARAÚJO de Portugal, Amparo TOMÉ de
España, Kiki DELIYANNI y Roula ZOUGOU de Grecia, y Gabrielle IVINSON (a la sazón,
ROWE) del Reino Unido sobre diferentes discursos y representaciones sociales de
ciudadanía y la influencia del género en la ciudadanía en culturas y países muy
diferentes y con sólidas historias políticas. Semejante investigación comparativa
sobre la educación para la ciudadanía es de gran valor para mi experiencia, sobre
todo porque pone de manifiesto la naturaleza excepcional de las tradiciones anglo-
sajonas. Con Jo-Anne DILLABOUGH también aunamos esfuerzos para abordar las
dimensiones políticas de la teoría feminista de la educación. Juntas redactamos
muchos artículos en los que elaboramos una crítica de la democracia liberal. En
esta compilación de artículos incluí nuestra primera publicación importante, en la
que volvemos a abordar la teoría feminista de la educación para observar qué tipo
de escolarización democrática se exigía en el nombre de la igualdad de género.
Después de escribir este artículo, coeditamos Challenging Democracy: Internatio-
nal perspectives on gender, education and citizenship (ARNOT y DILLABOUGH, 2000),
obra en la que publicamos una serie de nuevas investigaciones a nivel internacional.
También trabajé con Patrick Brindle y Harriet Marshall, estudiantes de doctorado a
quienes agradezco muchísimo el haberme permitido publicar nuestro trabajo aquí
y por las lecciones que aprendí de ellos acerca de la historia de la educación para
la ciudadanía inglesa y de la educación global, respectivamente. Agradezco pro-
fundamente a todos estos colegas por permitirme reimprimir en esta compilación
los capítulos que escribimos conjuntamente.

El análisis de la ciudadanía que se hace en esta obra se basa en gran medi-
da en bibliografía británica, estadounidense y australiana. La ventaja de haber
centrado la investigación en la educación del ciudadano inglés dentro de esta tra-
dición radica en que —con ayuda de mis colegas— pude llegar a una compren-
sión de las versiones anglófonas de la democracia liberal con sus nociones
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particulares de “libertad”. Debe decirse que la historia de la educación para la ciu-
dadanía inglesa consiste, hasta cierto punto, en la historia del excepcionalismo
inglés. Inglaterra tuvo una larga y enraizada antipatía hacia la enseñanza de
cuestiones políticas y de ciudadanía en las escuelas (HEATER, 1990). Esta ausen-
cia no se debió a una falta de esfuerzos por parte de los reformistas educativos a
lo largo del siglo XX en lo relacionado con proponer que los estudios de educación
cívica y de ciudadanía y los estudios políticos y sociales se convirtieran en aspec-
tos fundamentales de la educación moderna. Las dos décadas posteriores al final
de la guerra, ocurrido en 1945, constituyeron un período en el que el lenguaje de
la igualdad de oportunidades, tanto en el ámbito de la educación como en la
sociedad, estaba en su apogeo. Después de mucho debate, en 1990 se introdujo
“Educación para la ciudadanía” como materia transversal, pero no fue hasta 2002
cuando la materia se incluyó por ley en el Currículum Nacional para las escuelas
de Inglaterra y Gales. Por otra parte, durante las últimas dos décadas se volvió
importante la relación con los programas europeos que sirven de marco a la idea
de ciudadanía y a trabajos más recientes sobre globalización y educación para la
ciudadanía global. El contexto global afectó a la educación para la ciudadanía
nacional y presentó un desafío para sus supuestos. Estas interacciones interna-
cionales están dando una nueva forma a la educación del ciudadano inglés. La
organización y secuencia de los capítulos reflejan estos distintos enfoques de
la educación del ciudadano, y el libro concluye, por así decirlo, con un capítulo
sobre los debates de género más importantes que posiblemente afecten las dis-
cusiones acerca de la educación para la ciudadanía global en el siglo XXI.

Organización del libro

Esta obra se divide en cuatro partes. La Primera Parte se centra en los modos
en los que la teoría feminista trató las cuestiones de los valores democráticos y la
escolarización democrática. La Segunda Parte se centra sobre todo en los len-
guajes/discursos de ciudadanía que ayudaron a que los estudiantes de magiste-
rio —tanto varones como mujeres— de varios países europeos hallaran sentido a
la noción de ciudadanía, a la manera en que formulaban la ciudadanía masculina
y femenina y a su compromiso personal con los cambios en las relaciones entre
varones y mujeres en la sociedad.

La Tercera Parte lleva la sociología de los estudios de género y ciudadanía a
un análisis de la pedagogía y el currículum de la ciudadanía inglesa a lo largo de
la historia y en el presente. Los tres capítulos de esta Parte son muy distintos
entre sí, pero señalan las posibilidades que albergan los análisis históricos de los
libros de texto, el análisis teórico de las políticas cambiantes dentro de los movi-
mientos de reforma de la educación de género y un análisis crítico de los supues-
tos que subyacen los currícula de ciudadanía inglesa y de educación global.

La Cuarta y última Parte del libro, se aleja del contexto nacional para consi-
derar cómo las nociones neoliberales de “libertad” han comenzado a moldear los
procesos con los cuales la escuela construye al ciudadano que aprende. Las ten-
siones entre la individualización, por una parte, y la educación para la ciudadanía
global, por la otra, constituyen desafíos para la educación del ciudadano que
posiblemente den un marco a los debates educativos del siglo XXI.
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Seguidamente describo cómo los sociólogos han abordado las inquietudes
actuales sobre la naturaleza del cambio social en los siglos XX y XXI y en dónde
podría ubicarse el estudio de género, educación y ciudadanía dentro de ese con-
texto.

Compromisos sociológicos con
la educación para la ciudadanía

Los estudios sociológicos describen los procesos dobles de democratización
y globalización como el asunto central del siglo XXI. Estas dos fuerzas coetáneas
que al mismo tiempo moldean la sociedad y los sistemas educativos nacionales
de nuestros días se hallan por lo general en conflicto, si bien, paradójicamente,
ambas comparten el lenguaje de la libertad y prometen una mayor participación
para todos. A menudo, quienes desean promover economías de mercado libera-
les y una menor participación del Estado-nación sostienen que su estrategia tie-
ne propósitos igualitarios e incluso democráticos. En este contexto, el apoyo a los
discursos neoliberales puede utilizarse para disfrazar la creciente polarización
de naciones ricas y pobres y las desigualdades de una nación con una másca-
ra de respetabilidad. Al mismo tiempo, la revitalización de los derechos humanos
representa la crítica contemporánea más sólida a dichas polarizaciones, a las
enormes diferencias en riqueza y oportunidades entre las comunidades privile-
giadas y las menos favorecidas dentro y fuera de los límites de la nación. Los teó-
ricos y activistas de los derechos humanos hacen notar la migración global de
millones de personas que son “no ciudadanas” y a quienes, por lo tanto, se les
niegan los derechos normales de ciudadanía. Las realidades de la pobreza, el
terrorismo y la guerra globales también crearon una imagen del siglo XXI como un
siglo plagado de conflictos y disonancias más que de seguridad. Por lo tanto, la
noción de ciudadanía se ha apoderado de la imaginación política como uno de los
medios por los cuales puede abordarse dicha complejidad global. Dicha noción
no se ha convertido únicamente en el foco de los teóricos políticos y sociales, sino
también en el de pedagogos ansiosos por demostrar que los sistemas educativos
pueden abordar esos niveles extraordinarios de conflicto ideológico y cambio
social.

En el centro de la tensión entre la globalización y los derechos humanos se
encuentran las nociones democráticas liberales del contrato social que define la
relación entre los individuos dentro de un sistema de gobierno y la relación de los
individuos con el gobierno. BRYSK (2002) señala que se considera que los dere-
chos humanos son “el punto más elevado de liberalismo”, donde el ideal consiste
en que los gobiernos elegidos libremente protejan los derechos del individuo. Sin
embargo, cuanto más amenazado se ve el Estado-nación por las fuerzas globa-
les, tanto más difícil es comprender en qué modo se pueden proteger esos dere-
chos humanos. En la actualidad existe una “brecha de ciudadanía”, es decir, una
“carencia de mecanismos políticos que aseguren la participación individual, la
responsabilidad de quienes ejercen el poder y el respeto por los derechos huma-
nos en un mundo que se está globalizando” (BRYSK, 2002: pág. 246). La globali-
zación llevó a mayores oportunidades para “inversiones transnacionales, redes
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de comercialización de mercancías y dependencia de las exportaciones”, pero
también incrementó las posibilidades de amenazas aún mayores a los derechos
sociales y el derecho a la seguridad y aumentó el riesgo de abuso de los dere-
chos laborales.

Otro importante debate dentro del pensamiento social y político contemporá-
neo se centra en la tensión entre la ciudadanía como constructo y el discurso de
los derechos humanos. La ciudadanía tiene que ver fundamentalmente con la
relación del individuo con el Estado-nación, mientras que el concepto de derechos
humanos se apoya en nociones universales de una humanidad común sin refe-
rencia a Estado alguno. Gran parte del debate político actual se centra en las for-
mas contemporáneas de ciudadanía nacional. Desde un punto de vista histórico,
existe un interés en la manera en que los ideales cívicos republicanos, liberales,
social-democráticos, neoliberales o nacionalistas, poscomunistas, comunitarios o
cosmopolitas han moldeado las definiciones de ciudadanía. Estos ideales políti-
cos tienen consecuencias diferentes para un espectro de grupos sociales, como
por ejemplo las clases obreras y los profesionales de clase media, los de bajos
ingresos y los desempleados, las comunidades minoritarias étnicas y religiosas,
los niños, los ancianos y las personas con discapacidades. Si bien suelen apa-
rentar neutralidad en cuanto a género, dichos ideales construyen al mismo tiem-
po ciudadanos y ciudadanas particulares dentro y a través de esos grupos.

Los modelos de derechos de ciudadanía descritos por T. H. MARSHALL (1950)
en Citizenship and Social Class en el período de posguerra sirvieron de marco
para gran parte de la bibliografía científico social sobre ciudadanía, globalización,
derechos humanos y democracia en el Reino Unido. En esta obra pionera, MARS-
HALL estipuló los derechos políticos, económicos y sociales que formarían el Esta-
do del bienestar. La regeneración social posterior a la Segunda Guerra Mundial
se produjo a través del nuevo concepto de ciudadanía social que complementó el
elemento civil y el elemento político de la ciudadanía que se habían desarrollado
durante el siglo anterior. Los ciudadanos debían tener:

Todo lo comprendido entre el derecho a una seguridad y un bienestar económicos
mínimos y el derecho a participar plenamente en el patrimonio social y a llevar la vida
de un ser civilizado según los estándares imperantes en la sociedad.

(MARSHALL, 1950: pág. 10, citado en Cámara de los Comunes, 1990: pág. 5.)

El concepto de ciudadanía social puso de manifiesto las desigualdades en la
ciudadanía creadas por una sociedad jerárquica y estratificada e indagó cuáles
de esas podría resarcir el Estado-nación, un asunto que, como señalan BULMER y
REES (1996), se convirtió en una tarea que los sociólogos debían investigar.

Durante la década de los sesenta, nuevos movimientos sociales —como los
movimientos de derechos civiles de las mujeres y de la población negra— habían
transformado esta definición de ciudadanía social. Lo que se exigía era un “nivel
de derechos”: los derechos de todos los individuos a que el Estado supla sus
necesidades básicas (por ejemplo: vivienda, alimentación y educación). En la
actualidad existe un fuerte interés sociológico en el modo en que los distintos
tipos de ciudadanos se ubican dentro del sistema de gobierno y en lo que reciben
del Gobierno en cuanto a ayuda económica, abastecimiento y protección. Sin
embargo, el interés de las ciencias sociales en la actualidad apunta también a
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saber qué se siente al ser un ciudadano y cuáles son los aspectos emocionales
de pertenecer y no pertenecer a la comunidad cívica. En sociedades industria-
les avanzadas el Estado extendió los derechos, responsabilidades y obligaciones
del ciudadano al ámbito personal, la vida familiar y la esfera sexual. Las políti-
cas de inclusión, por tanto, han creado nuevos criterios con los que evaluar los
modelos contemporáneos de ciudadanía.

Los sociólogos de la educación han contribuido a este análisis de la ciudada-
nía social al investigar el aporte de las instituciones educativas. Los últimos cua-
renta años fueron testigo de gran cantidad de estudios empíricos sobre la
influencia de la educación en la desigualdad social y sobre el papel que las dis-
tintas filosofías políticas asignaron al sistema educativo. El liberalismo, en cuanto
filosofía predominante en el período de la posguerra, por ejemplo, definió el papel
de la escolarización como aquel que ayudaría a los ciudadanos a desarrollar sus
talentos individuales. Las instituciones educativas debían dar a los individuos una
posibilidad de mejorar sus vidas, por lo general mediante la movilidad social o las
instituciones meritocráticas. Los títulos académicos brindaban formas de capital
social y cultural (BOURDIEU, 1997) que podían convertirse en capital económico en
el mercado laboral. Según este régimen, la escolarización debía crear una socie-
dad equilibrada en la que todos pudieran hacer aportes positivos, si bien desde
diferentes ubicaciones en los estratos sociales.

No obstante, a mediados del siglo XX, los sociólogos de la educación demos-
traron que el sistema educativo de la posguerra no era democrático y que mante-
nía una amplia brecha entre el grado más alto de educación alcanzado por las
clases profesionales y el mínimo ofrecido a los jóvenes de la clase obrera, que
tenían pocas posibilidades de participar en las decisiones que afectaban su esco-
larización. Incluso la educación centrada en el niño, con sus promesas de desa-
rrollar los talentos individuales, ocultaba las diferencias y desigualdades sociales.
A la vez, el ímpetu por la reforma de la escolarización de los ciudadanos en el
Reino Unido provenía cada vez más de programas con intenciones económicas
antes que de nociones liberales de brindar una educación liberal amplia y equili-
brada para todos. En los años noventa, los currícula y las culturas escolares y el
aprendizaje en el aula tenían el propósito de ayudar a preparar a los jóvenes para
un orden económico neoliberal regido por el mercado. Las escuelas alentaban a
los jóvenes a que cumplieran con las exigencias de las economías en proceso de
globalización mediante una enseñanza orientada según la vocación o por medio
de la individualización y personalización de sus estudios superiores. A comien-
zos del siglo XXI, la mayoría de los analistas coinciden en que el aprendizaje y el
proceso de aprendizaje —en lugar de la transmisión de contenidos conceptuales
en sí misma— se había transformado en un aspecto clave para la educación de
los jóvenes ciudadanos. Los jóvenes deben educarse para convertirse en perso-
nas que aprenden durante toda la vida, para poder hacer frente a un mundo mer-
cantilizado cada vez más arriesgado y menos protegido donde no hay certezas,
sólo fluctuaciones, y donde las condiciones para un concepto de ciudadanía
basado en la Ilustración, según algunos, no sólo son reducidas, sino que es posi-
ble que hasta se hayan perdido (WEXLER, 1991)i

1.

24 Coeducando para una ciudadanía en igualdad

©nEdiciones Morata, S. L.

1nWEXLER (1991) afirmó que la mercantilización asesinó al concepto de “ciudadano de la Ilustración”.



Los estudios sociológicos críticos también abordaron la formación de la ciu-
dadanía mediante la investigación de políticas. La atención viró hacia la impor-
tancia política del surgimiento del neoliberalismo y el neoconservadurismo que
dieron forma a la Nueva Derecha y a las reformas educativas llevadas a cabo por
el gobierno de Margaret Thatcher a finales de la década de los ochenta. Estas
reformas guardaron relación con mercantilizaciones neoliberales similares de los
sistemas educativos en países de habla inglesa como Estados Unidos, Canadá,
Australia y Nueva Zelanda, como así también en otras naciones europeas. El nue-
vo programa apuntaba a elevar la calidad de la escolarización mediante la
descentralización del gobierno escolar, la introducción de nuevos regímenes
estandarizados de evaluación y examen de los alumnos, un énfasis general en el
aprendizaje individualizado competitivo y el uso de indicadores de rendimiento
para medir el éxito escolar. Los análisis sociológicos críticos entendieron que
dichos programas neoliberales eran la antítesis del ethos social democrático ya
que representaban una versión más extrema de los modelos liberales del indivi-
dualismo posesivo. En efecto, la investigación sociológica crítica cuestionó si
había existido la ciudadanía social en el contexto de la democracia social y si, en
tal caso, las reformas neoliberales orientadas al mercado la habían destruído.

Si bien dichos estudios analizaron el impacto de estos cambios políticos en el
gobierno de la educación y su organización, en general la educación para la ciu-
dadanía recibió poca atención crítica. Este descuido puede ser reflejo o bien de la
disminución de los estudios sociológicos del currículum hacia finales de la década
de los ochenta, o bien del mayor interés en los efectos del neoliberalismo y la glo-
balización económica sobre los aspectos políticos y filosóficos de la ciudadanía.
No podemos descartar la posibilidad de que el campo sociológico —involucrado
con la deconstrucción discursiva, con las políticas de la identidad, la cultura, el ren-
dimiento y el lenguaje— haya visto en principio como un proyecto modernista la
educación para la ciudadanía, los derechos humanos y la naturaleza de la demo-
cracia, por lo que abordarlo significaría sustentar los ahora desplazados discursos
supremos de la modernidad antes que trabajar con las fluctuaciones de lo post-
moderno. Dicho esto, los ejemplos contemporáneos de análisis postestructuralista
han brindado deconstrucciones fascinantes de “el ciudadano” y su formación
mediante la educación (véase ROSE, 1990; DONALD, 1996; DILLABOUGH, 2000).
GIROUX (1988) reconoció la importancia de esta materia curricular cuando sostuvo
que, por desgracia, debido a que los teóricos críticos estaban tan absortos en su
misión de desafiar los procesos y políticas democráticas liberales,

[…]no lograron desarrollar un discurso programático para recuperar la educación
para la ciudadanía como un campo de batalla fundamental sobre el cual promover los
intereses democráticos emancipadores.

(GIROUX, 1988: pág. 8.)

El estudio feminista de la educación para la ciudadanía

No obstante, existía un campo sociológico que justamente no daba por sen-
tados ni la educación de los ciudadanos ni la educación para la ciudadanía. En
efecto, en lugar de dejar de interesarse en las políticas del currículum y la esco-
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